
Pocos dias despues de la huida de los hechiceros de la cárcel, en• 
traron los sirvientes de Motecuhzoma á decirle, que un hombre pe­
d1a con instancia hablarle; concedido el permiso, fué introducido á. 
la presencia. real un ma.cehual vestido tosca.mente, al cual faltaban 
las orejas, los pulgares de la.a manos y los dedos gruesos de los piés. 
-"tQué quieres,1" le preguntó el monarca.-"Soy de Mictlancuauh· 
tla, (1) respondió el misterioso persona.ge, 1 como guardadores que 
somos del mar, vengo á avisarte haber visto sobre las aguas un 
gran cerro, movi6ndose de una parte á. otra, sin tocar nunca en las 
rocas."-"Está. bien respondió el manarca, descansa.

11
-Y hacien­

do llamar á Petlacalcatl, mandóle pn&iese á aquel hombre en la 

cárcel. 
Mandó en seguida llamar al Teutlamacazqui ordenándole partie-

se ir.mediatamente llevando en su compañía al esclavo Cuitlalpi­
too, para ir á cerciorarse de siera cierta la noticia que se le acababa 
de comunicar, dtibiendo reconvenir á Pinotl, gobernador de Cue­
tlacbtla., por el descuido en que había ca.ido de no avisar de su parte 
aquel suceso. Fueron apresara.da.mente los mensajeros, regresando 
dentro de muy breves dias; haciendo el acatamiento debido, dijeron 
á. Motecuhzoma:-"Poderoso señor, puedes matarnos y echarnos en 
!' la cárcel para que al11 muramos; pero lo que te dijo el indio que 
~~ tienes preso es la verdad, y haz de saber, señor, que yo mismo por 
~' mis propios ojos quise satisfacerme, y yo y Cuith\lpitoc, tu escla­
" vo, nos subimos en un alto árbol para considerar mejor lo que era, 
~' y has de saber que vimos una casa en el agua, de donde salen 
~, unos hombres blancos: Blancos de rostro y manos, y tienen las 
" barbas muy largas y pobladas, y sus vestidos son de todos colores 
11 blancos, amarillo y colorado, verde y azul y morado, finalmente de 
"todos colores, y traen en sus cabezas unas coberturas redondas, y 
11 echan al agua una. canoa grandecilla, y saltan en ella algunos, Y 
" lléganse á los peñascos y estánse todo el dia pescando y en ano· 
" checiendo se vuelven á su lugar y casa donde están recogidos, y 
11 esto es lo que de este caso te sabemos dar relacion.

11 
(2) Motecu-

(1) Esta poblacion, no muy distnnte de la costa y de Veracnu;, ha desaparecido. 
Se la encuentra aún, bajo el nombre extropeado de Metlangutla en el plano de V era· 
cruz, remitido al rey Felipe II, aM 1680, por el alcalde mayor Alnro PatiliO. Entre 
101 MSS. del Sr. D. Joaquín García Icazbaleeta. 

(2) Duran, oap. LX.IX. MS. 
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"hzoma inclinó la cabeza sin pronunciar palabra. Desptl d t ta d'l · ' • es e o.n-
s ~ ac1ones se cumplía el plazo fatal; sonaba la 1ora de la des-

~cc1on. La 1:1ªº~ puesta en la boca, el emperador quedó largo 
tiempo en m_ed1tac1on; lanzó al volver en sí un profundo suspiro y 
orde~ó 1~ traJesen al mensajero encerrado en la c,ircel; el enviado 
volvió á mformar, que el indio había desaparecido.-"Bien pensé 
que serfa algun hechicero, exclamó, más yo quería recompensar 
Je." (1) • 

. Por órden del mona.re~ f~eron traídos muy secretamente ~ pala­
cio dos plateros, dos lap1~lar10s y dos oficiales de obras de pluma y 
e~cargá_ndoles Recreto, baJO las penas más severas, les hizo construir 
ciertas Joyas y preseas en la. forma que le pareció; terminadas pron­
tamente,. recompensó á los artífices con abundante paga en mantas 
y co~esti~les. El emperador llamó de uuevo al Teutlamacazqui y 
á Cmtlalp1toc, encargándoles fuesen a.1 encuentro de los hombres 
blancos, llevando por instrucciones, que el gobernadorde Cuetlach­
!Ia, ~r?vcyera _abundantemente de víveres á los extranjeros· ellos 
mqumrfan cuidadosamente quiénes eran los rec1·P. 'd ' ,n vem os, y qué 
cfUerian; ~í era _Quetzah.:oatl ó sus descendientes, sí ya venían á re­
coger el imperio;. se conocerla sí eran los dioses esperados, en ue 
comerían los. manJares ele la tierra que ya les eran conocidos de ~n-
temano; cerc10rados de ser en efecto Quetzalcoatl "d1'le l " r e e ' que e su-

p ico yo y que me haga este beneficio que me deie mo . "d d ' J nr, y que 
" espues e yo muerto, venga mucho de norabuena y tome su rei• 
":o, pues es suyo y lo dejó en guarda á mis antepasados y pues lo 
" eng~ p~estado que me deje acabar, y que vuelva por él y lo goce 
":u~é o e n~rabu~na; y no vayas temeroso, ni con sobresalto, ni 
" e e pena e morir á sus manos, que yo te prometo y te do mi 

fé y palabra, de te honrará tus hiJ'os y dalles m c1..- . y d "t' · u Uil,s nquezas e 
ierras y casas, y de los hacer de los arandes de m1· e . í 

11 • • b onseJo· y s 
acaso no qumere comer de la comida que le diérede . ' 

11 

80 
• • s, smo per• 

na., y qms1ere comeros, dejaos comer que yo cu 1· é l 
'' ten o d'ch ' mp ir o que g t º! con vuestras mujeres y hijos y parientes." (2) 
satos mensaJeros, llevando los presentes dispuestos en el palacio 

eron recatadamente de México; llegados á Cuetlachtla, previ~ 

(1) Duran, cnp. LXIX.-Tezozomoo, cap. ciento seis. MS. 
(2) P. Durán, cnp. LXIX, MS. 

I 
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nieron al gobernador Pinotl acopiára los mejores manjares Y con 
ellos vinieron á la costa frente á donde estt\ban surtos los navfoe­
colocando el repuesto encima de las rocas. Cuando á la mañana si­
guiente salieron los castellanos de sus barcos les hicieron señale~, 
un bote acudió á saber qué les querían y el Teutlamacazq~e Y Cm­
tlalpitoc fueron trasbordados á la capitana. _Ahí, por medio ~e una 
india que servía de intérprete (1) se entend1er?n con e~ ~apitan, le 
entreo-aron el reO'alo é imp1isieron de su embaJada, rec1b1endo por 

º º l 'ha respuesta, "que él haría lo que le embiaba á rogar, que é se 1 

i, luego, que se holgase y reinase mucho de nora.buena, que él venía 
"de lejas tierras que al tiempo volvería y se holgaría. de halla.lle 
"vivo, por servilla el presente qu~ le hab~a hecho." (2) En cua~to 
á la comida tomaron los extranjeros previo ser catada por los m­
dios· en cambio dieron á estos bizcocho, tocino Y algunos pedazos 

J 

de tasajo, d& lo cual comieron parte, guardamlo el _resto para su 1!8-

ñor. Diéronles tambien vino con el cual se embriagaron, pasando 

aquella noche en la. nao. 
Al dia siguiente les pusieron en tierra, dándoles en reco~pensa 

de las joyas traidas, sartales de cuentas de vidrio y algunas JUgue-e 
tes. El Teutlamacazqui y Cuitlalpitoc permanecieron_ en la c~sta 
expiando los movimientos de las naves, basta que las vieron aleJar­
se y desaparecer en el horizonte. Entónces regresaron á. Cuetlach­
tla, tomaron los presentes dispuestos por Pinotl para el e~p~rador 
y tornaron á México á dar cuenta de BU cometido. (3) Ins1st1ó Mo-

(1) En la cxpcdicion de Grijalva no venía ninguna india intérprete, por lo que 
pnrece que Durán. confunde este descubrimiento con el de Co_rtés. Tezozomo~, cap. 
ciento siete, adelanta hasta decir que la india se llamaba Marina, cosa qu~ eV1dent~ 
mente corresponde 6. la segunda venida de los c11stellanos .. Como en seguida se deJ& 
entender, esta india intérprete fué invenoion de los mensaJeros. 

(2) Duryn, cap. LXIX MS. . 
(3) En la relacion de la conquista del P. Sahngun, cnp. II, se re;ata ~o que los se-

líores de Cempoalln hicieron al verlas navesespafiolas. Juntáronse a deliberar lo que 
deberían hacer, determinando reunir algunas mercancías, para que e~ són de vender­
las pudieran verlo todo, para dar cuenta cumplida al emperador. E1ec~tado Y llega­
dos á la capitana:-''Los españoles preguntáronles de á don~e e:an y ~ que vení~, 
" y dijéronlos, somos mexicanos: los espafioles dijéronl~s, ~1 sois mexicanqs decid 
"nos ·cómo se llama el se!ler de México:? dijeron los mdios: sel'lOres nuestros, el 
"se!l~r ~e México se llama Mocthecuzoma: ent6nces les dijeron los espafioles: pues 
"venís á vender algunas cosas que habremos menester, subid acá y vé~osla~, no 
"tengais miedo ninguno, que no os haremos mal: e~to di~eron por medio de 1nt.ér­
" prete que ellos trnínn." Hecho el cambio, fueron a México. 

' 
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tecuhzoma en preguntar si los extranjeros eran idos y como se le 
afirmara ser así verdad recibió gran contento, creyendo que s11s em­
bajadores habían alcanzado alejar el peligro, logrando Quetzalcoatl 
le dejara reinar mientras le durara !A. vida. No quizo probar en 
manera elguna la galleta, el tocino y el tasajo dado por los blancos 
bajo pretesto de ser manjares de los dioses; mas hizo gusta1 los á 
sus corcovados, quienes declararon ser el pan dulce y suave. Por 
órdeu de Mótecuhzoma, aquello fué recogido en una jícara (xicalli} 
dorada, cubierta con riquísimas mantas; los sacerdotes formando 
procesion, incensándola y cantando los cantos coniiagrados á Que­
tzalcoat], la llevaron hasta Tollan, enterrandola en el templo de 
nquel dios. Las cuentas de vidrio y los juguetes, juzgados por Mo­
tecuhzoma por cosas divrnas y de inapreciable precio, quedaron 
enterradas en el teocalli mayor, á. los piés de la estátua de Huitzilo­
pochtli. Los mensajeros quedaron con grandes honores y riquezas, 
recibiendo Cuitlalpitoc su libertad. (1) 

Esta es la version de las historias i:idígen11.s; en cuanto á las rela­
ciones ele los castellanos, aquel mismo dia, viérnes 18 de Junio, Gri­
jalva envió en una barca á ~~ra.ncisco de Montejo, para saber lo que 
querían alganos indios que en la costa hacían señales con unas ban­
deras blancas; dióronle mantas ricas, y preguntándoles por oro, di­
jeron lo traerían; en la tarde se llegó una canoa á los barcos, dieron 
tambien mantas, y ofrecieron oro para el dia siguiente. El sábado 
19 se vieron de nuevo las banderas sobre la costa; vino Grijalva y 
encontró prepar~dos bajo de una enramacliL, multitud de platillos 
con comida de la tierra, con los cuales le convidaron, ofreciéndoles 
los cañutos para fumar, y haciendo señas que no se fuese que le 
traerían oro~ 61 dió en cambio sus cuentas de vidrio y sus bujerías 
de rescate. (2) Grijalva, ya en la tierra firme, tomó posecion del 
pais en nombre de los monarcas españoles1 puso al continente, que 
lo era en concepto de Anton de Alaminos, el nombre de provincia 
de San Juan, pidiendo de ello testimonio al escribano. 

"Siguióse que vinieron ciertos indios de la Tierra-Firme, sin ar­
"mas algunas, y entre ellos avía dos principales, el uno viejo ó el 
'~otro mancebo, padre é hijo: los quales, como señores eran obedecí-

(1) P. Durán, cap. LXIX. l\IS.-Tezozomoc, cap, ciento siete MS. 

(2) Oviedo, lib. XVII, onp. XIV. 
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''dos de los otros de su compafiía, é algunas veces el mancebo se 
"enojaba con sus indios, mandándoles algo, é daba palos ó bofeta­
"dae á los otros, é sofríanlo con mucha paciencia, é se apartaban á 

"fuera con acatamiento. E con mucho placer éstos principales abra­
"zaban al capitan Grijalva, é le mostraban mucho amor, á él é á los 
"chripstianos; como si de á.ntes los conosc¡eran, y tovieran amistad 
"con ellos; y perdían tiempo en muchas palabras que _decían en su 
"lengua á los chripstianos, sin se entender los unos m los otros. Y 
"el má.s viejo destos indios, mandó á lo!! otros que truxessen unos 
"bihaos, que son unas hojas anchas que nascen de la manera que 
"los que acá. llaman plátanos, sino que son muy menores, é hízo~as 
"tender debaxo de ciertos árboles que tenfan puestos á. mano sus m· 
"dios, para que bicicscen sombra, é hizo señas al capitan qu<.' se sen­
"tasse sobre aquellos bilmos, y tambien quiso que se sentassen loit 
"chripstianos, que á él le pareció que debían ser má.s principales y 
"aceptos al general, é hizo señas qee se sentasse la otra gente toda 
"por el .campo, é el general mandólos assentar; pero tambie~ pro~e­
~'yó en que oviesse buena guarda é atalayas, para que no mcume­
"ssen en nlguna celada, como ynorantes y desapcrcebidos. Y el ge­
"neral, con los que el indioJprincipal señaló, sentados, dió éste al 
"general y á cada uno de los cbripstianos que estaban sentacfos, un· 
"cañuto encendido por el un cabo, que son fechos de maneta que· 
"despues de encendidos, poco á. poco se van gaetando é consumiendo­
''entre sí, hasta se acabar ardiendo sin alzar llama, assí como lo sue­
"len hacer los pi vetes de Valencia,~é olían muy bien ellos y el hu­
"mo que dellos salía: é hacían seftas los indios á. los chripstianos 
"que no dexassen perder ó passar aquel humo, como quien toma ta­
~'baco. E al tiempo que llegaron á hablar al ca pitan, un poco ántes­
"de llegar á él los dos principales que es dicho, pusieron ambas pal­
"mas de la~ manos en tierra y las besaron, en señal de paz ó salu­
"tacion· pero como no avía lengua ni se entendían unos á. otros, era 
"muy t~abajosa é imposible cosa entenderse; é assi como be dicho, 
"hacíanse señas é decía.ose muchas palabras, de que ningund prove­
"cho ni inteligencia se podía ·comprender. Y en tanto que esto pa­
''ssaba, yban y venían muchos indios mostrando mucho regocijo é 
·'placer con los chripstianos, é parescía que muy sin temor ni recelo 
'(venían é se allegaban á. nuestros españoles, como si de largo tiempo 
~'atrás se ovieran conversado, é assi con mucha risa é descuydo ha-
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"bis.be.o, é no a.ca.be.han, señalando con los dedos y manos como si 
"fueran entendidoi de los que los escuchaban y miraban. E comen­
'~zaron á traer de sus joyas é dieron dos guariques ó arracadas de oro 
"con seis pinjantes, é siete sartas de qüentas menudas de barro do-
u -.l-- bº l r- muy 1en, é otra sarta menor de qüentas doradas é tres ene• 
?ºs <:<>1orados lf. manera de parches, é un moscador, é dos máscaras 
·de piedras menudas, como turquesas, sentadas sobre madera da 
"obra musayca, con a.lgunas pinticas de oro en las orejas. En re­
"compensa de lo qual se les dieron ciertos hilos de qüentas pinta­
::dae y otras verdes de vidrio, y un espejo dorado, é unas· servillas 
de muger, cosas que en Medina del Campo podría todo valer dos 

"ó t~es reales de plata; é los indios que ventan con éstos principales 
'' tab 1 · ' .reaoa an por su parte con os otros chr1pstianos mantas y almay-
"zares Y otras cosas. Y el ca.pitan general les dió á. entender que Je 
"truxeseen oro, enseñándoles algunas cosas de oro y diciéndoles que 
"l h . · , os e npst1anos no querían otra cosa· y el indio vjejo envió al man-
"cebo principal por oro, á lo que se p~do entender é dixo por serias 
"que desde á tres dias volverte., é que se fuesen Íos cbripstianos á 
"los navtos é tomassen lf. a\uel mismo lugar al término que dectan 
"que traerían el oro. Y quedó el viejo con otros indios de los que 
"all1 estaban, y entre ellos había otro mancebo que tambien por se­
"fias decía que era su hijo; pero no se hacía tanto caso deste como 
''del otro que avía enviado por el oro. E ass1 con muchos abra­
"~ é placer se quedó en tierra, é el ca.pitan é su gente se reco-
'1g1eron á sus navíos, é dixo el indio principal que otro dia de . 
"11 . ma 

~ana é vo vería al mismo lugar, é que assi lo biciessen los chri s-
"t1anos.,, (1) p 

E~ ~omingo 20 saltaron en tierra los espalioles, y bajo las mismas 
cond1c1ones, despues de haber dicho misa el capellan el 1'od· · · 

, 1 10 VleJO 
les dió de al~~rzar, siguiéndose el trueque de algunos objetos de 
?ro~ por _b~rat1Jaa que tendrían de precio dos ducados. Lúnes 21 los 
1nd1os hicieron desde temprano señales con las banderas; acudieron 
Jos cwel~os, trayendo una mesa para colocar sus rescates, siguien­
~o el ~bio de oro y p~eseas; "pero todo quanto se Jes•dió no valta 

en Castilla quatro O crnco ducados, é lo que ellos d1eron valía más 

- (l) Ovttdo, lib. XVII, cap. XV 
TOM IV.-7 
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"de mil.1' (1) Va esto sin decir que los r¡¡scatadores solo ii,valuaban 
el oro, sin tener en cuenta la obra de mano, ni el valor que piedras, 
joyas y plumas tenían ,ara los natura.les. Nuevo rescate tuvo lugar 
el miércoles 23, en el cual íos indios dieron una gran cantidad de 
oro, por fruslerías de precio de dos ducados de oro. El juéves 24 
siguió el rescate, y fuera del oro, el indio viejo regaló al espitan una 
india moza vestida con gracia; la recompensa fueron cosas, "que to­
"do podria. valer en Sevilla, ó en otra parte de España, quatro ó cin-

"co reales." A la sazon, los castellanos habían dejado la isla de Sacrificios, vi-
niendo á, tomar tierra en otra más cercana á. la costa. Encontraron ahí 
una estatuad~ Tezcatlipoca., con algunos sacerdotes que acababan 
el sacrificio de dos muchachos; los sacerdotes ó papas intentaron 
sahumar á. los ex:trangeros, mas éstos no lo consintieron. Dolidos 
de aquel espectáculo, preguntaron lo que significaba, respondiendo 
un indio Oló.a, Oló.a, dando á entender ser por órden de los de Cul­
hua. Del nombre Juan de Grijalva y de aquellas palabras, quedó 
nombre á la isla., que todavía tiene, de San Juan de Ulúa. (2) 

Aquel juéves 24 de Junio, dando por terminados los rescates, 
Grijalva, quien no aceptó el partido de poblar en la tierra, envió el 
navío San Sebastian á Cuba, al mando de Pedro de Alvarado, con 
los enfermos y los objetos rescatados, y cartas para Diego Velaz­
quez; él, con el resto de la :flotilla, se hizo á la vela, siguiendo al 
N.O. en demanda de la costa. El lugar de la palya donde estopa­
só, era conocido por los indios bajo el notnbre de Chafohiuhcuecan, 
lugar de conchas preciosas, y poco más ó ménos ahi se alza 1i.hora la 

ciudad y el puerto de Veracruz. (3) 
En cuanto puede ser posible, confrontan las relaciones azteca. v 

castellana; sólo que en aquellas convers.i.ciones por señas, cada quien 
entendía lo que cuadraba á sus intentos, y el Teutlamacazqui y 
Cuitlalpi.toc, dieron por bien desempeñada su embajada, en el sen· 
tido apetecido por el emperador, inventando lo de la india intérpre­
te para évitar motivos de sospecha. Lo evidente babia sido que los 
hombre$ blancos y barbados, se a.leja.ron en sus naves, volvien~o así 

(1) Oviedo, lib. XVll, ca,,. X, . 

(2j Bemal Diaz cap, XIV. 
(3) 19º 17' 52" lat. y 2° 58' 9, 8'' long. E. Almanaque americano. 
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la tranquilidad al ánimo del atribulad 
se había dejado ablandar Prev· . 

0 
ebmperador: Quetzalcoatl 

d 1 . mo sm em argo á. tod 1 
e a costa, por medio de sus calp' . os os señores 

láran dia y noche á fin de dar in IXqd~et, pus_ieran atalayas que ve-
, me ia o aviso tan pront d 

nuevo se presentaran los extranjeros. (1) o como e 
Pero el negro afan de Motecuhzoma no d b 

tisfecho. Hizo llamar al Te tl ' que a a por nada sa-" u amacazqui Tlilancal · 1 di. 
trae Jueg& al afamado pintor Tocual . qm y e Jo: 

"todo Jo que has visto II s1·e 1' y ~ue pmte como tú le digas 
· mpre con a ndícul di · 

to, pues era materiá pública entre el 1 a ?ºn c1on del secre-
pel cuanto el Teutlamacazqu· 1 a··vu go, el pmtor trasladó al pa-
l 1 e 1JOr así de los ba 
as personas, vestidos armas y demá . t reos como de 

Motecuhzom~, mara~illándose ex:t s: ~-ent~mente lo consideraba 
luego al pintor ~'Hermano 1 d" raor mana.mente, Dirigiéndose 
lo que te quier~ preguntar, ;01Jo, rtuégote me digas la verdad de 
h . · e r ven ura sabes algo d t 
as pmtado? aDejáronte tus ante asad . ~s o que aquí 

destos hombres que hayan d ~ os alguna pmtura ó relacion 
da sé, respondió el pint e_ vemr á aportará ésta tierrat'-"Na-

or, mis antepasados · t b 1 
yes antiguos les mandaban y nad á 11 , 1 pm ª an o que los re-
pañe¡os si alguno sabe de ~llo ,,_; m s. 1- !~fórmate con tus com-
dias, diciendo no haber encontrado º~tª ¡olv_1ó despues de algunos 

Envió entónces por los ancianos ~ tn e diera razon alguna. (2) 
y de la tiel'ra caliente. Preguntado~m o~~et de Tla:manalco, Chalco 
a~tíguas de sus mayores respond' p ,, as relac10nes y pinturas 
"nir á reinar y poblar es~as tie . ieron, l que los que habían de ve­
uzocµilyex.ique, y por otro nom~::,cquet iab~n de ser llamados Te-
"q t. en eye~1que que ue es an en los desiertos de A b. ' son aquellos 
"tienen un pié solo de una p t ra ia que el alto sol enciende, que 
" l . a a muy grande que se h 
Y as oreJaS les sirven de fre d . acen sombra " h za as, que tienen la cab ' 
e o, y esto dejaron declarado los tí eza en el pe• "t' an guos nuestros t 
iempo que vinieron á poblar est t' an epasados al "d as ierras y esto e 1 
emos y no otra cosa de lo . ' 

8 
o que enten-. d que preo-unta1s ,, (3) LI d 

cia.nos e Cui~lahuac y de Mi . ~ . . . ama os l~s an 
tzalcoatl, vendrían á enseñore::\:ert1:~on que los hijos de Que: a ierra, recobrando cuanto 

(l) Saliagun, relaciou, cap, • :r. 
(2) P. Durán, cap. LXX. MS. 

(3) Tezozomoc, ce.p. ciento ocho. MS. 
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habían dejado á guardar; mas enseñadas las pinturas, eran gentes 
diversas de las vistas por Teutlamacazqui. (1) 

Siendo vanas las pesquisas hasta entonces hechas, recordó Tli­
lancalqui haber en Xochimilco un venerable anciano llamado Qui­
tlaztli, muy entendido en cosas antiguas; de órden del emperador 
marchó por él y le trajo á. palacio. Quilaztn, enseñó sus papeles y 
dijo: "que á esta tierra habían de aportar unos hombres que habían 
"de venir caballeros en un cerro de palo, y que había dti ser tan 
''grande que en él habían de caber muchos hombres, y que les ha­
!'bía de servir de casa, y que en él babian de comer y dormir, y que 
~'en sus espaldas habían de g11isar la comida que habían de comer, 
"Y que en ellos habían de andar y jugar como en tierra firme y re­
"cia, y que éstos habían de ser hombres barbados y blancos, vesti­
"dos de diferentes colores, y que en sus cabezas habían de traer 
"unas coberturas redondas, (2) y juntamente con éstos habían de 
"venir otros caballeros en béstias á manera de venados, (3) y otros 
'!en águilas que volasen como el viento, y que éstos habían de poseer 
~'esta tierra y poblar todos los pueblos de ella, y que se habían de 
''multiplicar en gran manera, y que de éstos había de ser el oro y 
"la plata y las piedras preciosas, y ellos lo habían de poseer, y por­
•'que creas que lo digo es verdad, cátalo aquí pintado, la cual 
"pintura me dejaron mis antepasados." (4) Sacó entónces una pin­
tura muy vieja, en la cual constaban los pormenores de· que había 
hablado. Al ver la absoluta semejanza con las pinturas de Tocual, 
Motecuhzoma lloró y se angustió rendido á la fuerza de la eviden­
cia.-" Has de saber, hermano Q.uilaztli, le dijo, que ahora veo que 
"tus antepasados fueron verdaderos sábios y entendidos, porque no 
"há muchos dias que esos que traes a'hi pintados, aportaron á es­
''ta tierra Mcia donde nace el sol, y venían en esa casa de palo que 
"tu señalas, y vestidos en la misma manera y colores qne esa pin­
"tura demuestra, y porque sepas que los hice pintar, cátalos aquí1 

"pero una cosa me consuela, que ye les envié un presente y les en­
"vié á suplicar que se fuesen nora.buena, y ellos me obedecieron y se 

(1) Durán, cap. LXX. MS.-Tezozomoo, cap. ciento ocho. MS. 
(2) Se hace principal refereucia & los sombreros, á los cuales dieron por nombre, 

ctUJapal, lebrillo da la cabeza. 
(3l Los caballos, apellidados ~tl. 
(i) Durán, cap. Lll, MS, 
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"fueron, y no sé si han de tornará volver."-El viejo Quilaztli le 
"respondió:" tEs posible poderoso señor, que vinieron y que se fue­
''ron? Pues mira-lo que te quiero decir, y si lo que te digo no fuese 
"asf, quiero que á mi y á mis hijos y generacion borres de la tierra 
"y nos aniquiles y mates á todos, y es, que ántes de dos años, ·y á 
"mlls tardar de tres, que vuelven á. ésta tierra, porque su venida no 
"ÍUé sino á. descubrir el camino y á saberlo para tornar á venir, y 
"aunque te dijeron que se volvían á. su tierra, no lo creas, que· ellos 
"no 1 egarán allá, ántes se han de volver de la mitad del cami-
"no." (1) 

Semejante declaracion no agradó á Motecuhzoma, quien quedó 
con harto pesar; sin embargo, recompensó ampliamente á Quilaztli, 
reteniéndole constantemente á su lado para aprovechar sus conse­
jos. El ánimo de Motecuhzoma era voluble, y movedizo como las 
aguas del mar; permaneció triste por a1gun tiempo, más mirando 
que los hombres blancos no volvían, creyó en su necio orgullo que 
labia.u obedecido sus órdenes, y que ya jamás tornarían estando él 
vivo. El monarca debía estar en condiciones anómalas, .dimanadas 
del estado nervioso producido por la vida sensual que llevaba en el 
trato con sus numerosas mujeres, por su desatentada supersticion, 
por su loco orgullo. Ya con la seguridad de mandar, dió rienda suel­
ta á. su odioso despotismo: superior se hizo á. los mismos dioses y -su 
tiranfa. no reconoció límites. Exigió cuantiosos tributos, sin medir 
Jas fuerzas de los pueblos; quitó al legitimo selior de Atzcapotzalco 
poniendo en su lugar á. su sobrino Oquiz, hombre violento y tirano; 
desposeyó , los señores de Ehecatepec y de Xocbimilco, poniendo á 
Huamitl y á Omacatl

1 
hechuras suyas; á su hijo Acamapicb puso 

en Tenayocan. "Y era tanto el descuido que tenía en pensar que 
"habían los espalioles de volver, que no acordándose dello, mataba 
"y destruía y tiranizaba todo lo qne podía." (2) 

(1) DuriD, oap. LXX. MB. 
(ti Durú, oap. LXX. MS.-Tezozomoc, cap. ciento nueve. MS. 


